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La nieve podría salvar los 
glaciares de la Patagonia

Una nueva investi-
gación revela que más 
nieve en el futuro po-
dría mitigar los efectos 
del cambio climático 
en los glaciares del sur 
de la Patagonia. El es-
tudio, publicado en 
Scientific Reports, se 
centró en los glacia-
res HPS19, Penguin y 
Europa, ubicados en 
el Parque Bernardo 
O’Higgins, en el lado 
húmedo de los Andes 
en el sur de Chile. 

El glaciar Penguin 
es (informalmente) el 
glaciar más dinámico 
del mundo, moviéndo-
se a una velocidad de 40 m por día (15 km por 
año). Un equipo de investigadores de Bélgica, No-
ruega, Francia y EE.UU. utilizó modelos informá-
ticos avanzados para entender cómo la variabili-
dad climática natural ha influido en la evolución 
de estos glaciares durante los últimos 6 mil años. 
Sus resultados mostraron que la precipitación es 
responsable de la mayoría de las fluctuaciones de 
los glaciares durante este período. 

Además, el equipo de investigación simuló la 
dinámica futura de los glaciares bajo el cambio 
climático del siglo XXI. Estas simulaciones 
mostraron que las precipitaciones necesitan 
aumentar entre un 10 y un 50% para mantener 
la cantidad de hielo actual, dependiendo de las 
emisiones de gases de efecto invernadero. Más 
específicamente, si el calentamiento se limita a 
1.5°C, el aumento de nevadas podría mantener 
los volúmenes de los glaciares. Sin embargo, si 
las temperaturas aumentan más allá de 1.5°C, los 
aumentos de precipitación no serán suficientes 
para evitar un retroceso significativo de los 
glaciares. Con las emisiones actuales, la Patagonia 
se dirige a un calentamiento superior a 2.8°C.

El autor principal del estudio, Matthias Troch, 
investigador postdoctoral en la Universidad de 
Gante y CU Boulder, dijo “nuestros hallazgos 
sugieren que la precipitación podría frenar la 
pérdida de hielo, siempre que el calentamiento 
se controle. Sin embargo, si las emisiones no se 
reducen significativamente, es muy improbable 
que la nieve compense la pérdida de hielo. Esto 
podría empujar a los glaciares a un nuevo régimen 
dominado por la lluvia. Nuestro estudio muestra 
que esto no se ha visto en el sur de la Patagonia en 
los últimos 6,000 años”. 

Los hallazgos tienen importantes implicaciones 
para el futuro de los glaciares en entornos 
marítimos de todo el mundo. Un cuerpo de 

evidencia científica sugiere que, si no se reducen 
las emisiones de gases de efecto invernadero, 
muchos glaciares desaparecerán, contribuyendo al 
aumento del nivel del mar. Sin embargo, el nuevo 
estudio sugiere que, si limitamos las emisiones, un 
aumento leve en la precipitación podría ralentizar 
o incluso revertir la pérdida de hielo en regiones 
marítimas.

Las conclusiones del estudio se basan en un 
análisis detallado de las respuestas pasadas de los 
glaciares al cambio climático. Los investigadores 
usaron un modelo informático para simular 
los efectos de los cambios en temperatura 
y precipitación en la salud de los glaciares 
patagónicos. El modelo fue validado con datos de 
un núcleo de sedimentos recogido en un fiordo en 
el sur de Chile, que fue estudiado en colaboración 
con científicos del centro COPAS-Coastal de la 
Universidad de Concepción. Los investigadores 
encontraron que la precipitación fue el principal 
impulsor del cambio en el volumen del glaciar 
durante la mayor parte del tiempo (76%) de los 
últimos 6,000 años, mientras que la temperatura 
influyó más solo durante intervalos breves. La 
precipitación en forma de nieve puede hacer 
crecer glaciares, mientras que las temperaturas más 
cálidas los derriten. El estudio subraya la necesidad 
de reducciones significativas de emisiones para 
proteger los glaciares, lo cual es vital para limitar el 
aumento global del nivel del mar.

También pide más investigación para evaluar si 
las nevadas futuras pueden prevenir la pérdida de 
hielo en otras regiones marítimas, como Noruega, 
Alaska, Islandia y Nueva Zelanda.

“Los hallazgos del estudio resaltan la impor-
tancia de reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero para mitigar los impactos del cambio 
climático en los glaciares y el nivel del mar” dijo 
Sebastien Bertrand, el coordinador del estudio 

que trabaja en la Pata-
gonia en colaboración 
con la Universidad de 
Concepción y el cen-
tro CIEP de Coyhaique 
desde más de 15 años. 
También agregó: “Esta 
investigación propor-
ciona conocimientos 
valiosos que pueden 
informar la política cli-
mática global y es cru-
cial para evaluar mejor 
la evolución futura de 
la Patagonia.”

El centralismo cruel
Hace unos días inicié un trámite para la legalización 

de un documento, en una dependencia del Gobierno de 
Chile en el exterior, con la esperanza de que esa gestión 
me permitiría continuar con las diligencias en Coyhaique. 
Grande fue mi sorpresa, cuando desde esa dependencia 
me informan que, después de firmado el documento, debía 
ser legalizado en el Ministerio de Relaciones Exteriores, 
en Santiago.

Luego de explicarle, que la idea de la diligencia era 
ahorrarme un viaje, y en vista y considerando que el papel 
tenía que ser firmado en Santiago, prefería desistir de ello. 
Tras un largo epistolario digital, finalmente me señalaron 
que el documento se podía tramitar en la Gobernación 
Regional, pero que, desde allí, igual tenía que ser enviado 
a Santiago para su firma. No sabía si reír o llorar, y pensé 
“si no puedes contra el sistema, únete a él”.

Esta anécdota personal, me hizo pensar que este 
tipo de situación la viven a diario los habitantes de las 
“ciudades periféricas”, entiéndase esta idea en el contexto 
geográfico. En lo personal, y como oriunda de una región 
alejada de las grandes urbes, percibo el centralismo como 
un fenómeno perverso. 

Estamos a fin de año y es época de licenciaturas. En la 
región Aysén más de mil estudiantes egresan completando 
su ciclo de enseñanza media, y muchos de estos jóvenes 
con apenas 17 o 18 años se ven en la encrucijada de decidir 
si quedarse a estudiar en la región, con la escasa oferta 
educacional que existe –que mención aparte las carreras 
ofrecidas cada día saturan más el mercado laboral local- o 
irse a estudiar afuera, esto último, si el bolsillo y el temple 
se lo permiten.

Siempre me he preguntado, cuántos talentos se 
perderán por no tener la oportunidad de “salir” y otros 
cuántos proyectos personales se verán frustrados, porque 
el desarraigo no es para todos. De cinco estudiantes que 
se van de la región, dos vuelven, ya sea por insolvencia 
económica, problemas de salud, desorientación 
vocacional, mal desempeño académico o, simplemente, 
porque extrañaban su casa. 

Por otra parte, muchos jóvenes profesionales que 
se formaron afuera de la región no vuelven, porque el 
centralismo de las grandes urbes seduce, con más y 
mejores ofertas laborales, con mejor infraestructura, 
además de la oportunidad de continuar con la formación 
académica o seguir actualizando sus conocimientos. Esto 
a su vez va desamparando cada vez más a las ciudades 
periféricas que tienen que “pedir prestados” profesionales 
foráneos, que sólo son población flotante, por no tener más 
vínculo que el económico, con estas “zonas extremas”.

El caso del personal de salud, en las zonas extremas, 
es un claro ejemplo de población flotante. Todos los años 
se renueva parte del personal con profesionales que llegan 
por primera vez a la región, pero que son ajenos a la 
idiosincrasia de la Patagonia, a su parsimonia, al silencio y 
a los inviernos complicados. 

La falta de especialistas idóneos en el sistema de salud 
aisenino nos duele, porque cada año tenemos que llorar a 
nuestros amigos o familiares, por un diagnóstico tardío o 
en el peor de los casos errado; y si aún queda alguna luz 
de esperanza, otra vez el centralismo les obliga a continuar 
sus tratamientos fuera de la región, lejos de su hogar, 
arrastrando el costo emocional y económico que conlleva 
salir por una enfermedad.

Pero este problema no es nuevo, son décadas de 
ilusiones y promesas rotas, y no es sólo una dificultad 
exclusiva de esta región, son muchos los territorios 
olvidados que dependen de las grandes urbes y que ven 
con impotencia como los recursos y las decisiones se 
escapan de sus manos.

El auge tecnológico y la digitalización de los servicios 
públicos, en parte ha podido paliar la brecha geográfica 
entre los centros político administrativos de las capitales 
y las ciudades periféricas, sin embargo, aún es urgente 
la búsqueda de soluciones al centralismo exacerbado y 
arraigado en los estados nacionales.
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